
LA FILOSOFÍA' COMO AXIOLOGfA

En los trabajosque he venido desarrollandocomo investigadorde filosofía,
tanto los que atañen a la temáticainherente a la propia disciplina como
los concernientesa la investigaciónsobre la investigación,manejo un con-
cepto importante: l~ filosofía como axiología. Ello implica no sólo el reco-
nocimientoconvencionalde la filosofía como axiología, segúnel enunciado
explícito del concepto,sino lo que pudiera ser también fundamentaly con-
trovertible, la acepciónde la axiología en calidad de rematey culminación
de la historia, con la pretendidatesisde que la axiología es la única filosofía
posible en esta época. El siguienteensayotiende a presentarlas estimaciones
más importantesen torno a esteplanteamientoque podría dar origen, ob-
viamente,a un desarrollomucho más amplio del que a continuación se le
confiere.

Partiendo del problemaque comporta el sentido de la filosofía como
investigacióncultural, obtenemosel criterio que resulta de observardicho.
problemaen la abigarradapluralidad doctrinaria que contemplala historia,
siguiendo el trayectoque significa la paulatina evolución del filosofar me-
diante el esfuerzoaporéticode la cultura en su calidad de fundamentoaxio-
lógico que desembocaen la crisis epistémica originada por la compatibilidad
o incompatibilidad de susdoctrinas.Seránecesarioconcretarel enfoquede
la investigaciónsistemáticaseñalandolas grandesvertientesen que se desen-
vuelve la historia como expresióndiacrónica del filosofar.

El problema que debe ser resuelto concierne primordialmente al con-
cepto de filosofía, relacionadode manera estrechacon la investigaciónen
virtud de la unidad que existeentre la posturasustentaday la tarea inqui-
sitiva. Todas las definicionesde filosofía expresanen cada caso el concepto
que se tiene de ella y a la vez correspondenal criterio sustentadopor quien
filosofa. Así, un partidario de la metafísicaserá en primer término devoto
de la especulación;no reconoceráal filosofar como estudio de los hechos
que sepresentanen la experienciani comouna metodologíaespecíficade las
ciencias particulares,que son las dos grandesacepcionesantagónicasa la
metafísica.Recíprocamente,el empirista que se aferra a las manifestaciones
positivasde la naturalezano admitirá una filosofía caracterizadacomo"cien-
cia de las causasprimeras y los fines últimos". Lógico es que el metafísico
adopte la segundadefinición y el empirista la primera, inherentes como
sona susrespectivossistemas.Análogamente,el axiólogo establecesu postura
en términos de valor, el existencialistaacude a la experiencia vital, y así
sucesivamente.De estemodo se van definiendo en cada caso los respectivos
camposde estudio.
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Vemos"pues,que el problemade la definición básica,o sea el estable-
cimiento del axioma primario en cada doctrina, supone los requisitos que
entran en juego para justificar la postura del investigadory los elementos
constitutivosde la filosofía misma.Me propongoahora inquirir si esposible
superar la pluralidad doxográfica que, en cuanto insoluta divergencia de
posturas,debeconsiderarsecomoun conjuntode opinioaes subjetivas,o qui-
zá como hipótesis de objetividad condicionadapor las circunstanciashete-
rónomasque influyen en el desarrollo del sistema,según los criterios de
enfoquey las situacionespeculiaresen que sueleubicarseuna reflexión tan
amplia y generalizante como la que nos ocupa.

Búsqueda de universalidad

Trascenderla subjetividadtiene comobasey finalidad el planteamiento
de una exigenciafundamentalde universalidad sistemática,o lo que equi-
vale,de unidad totalizante.En tal virtud, la pluralidad doctrinaria se reduce
a expresionesmúltiples y contingentesde una secuenciadesarrollada en
forma inevitablementeparticularista a travésde las múltiples posturasque
semanifiestanen la historia,aunqueadquiereun sentidounívoco cuandose
ubica en la trayectoriaaporéticamantenida como temática permanentea
travésde los sistemasy de las épocas.

El desenlacede esteplanteamientoradica en la hipótesis sincrética de
que en el trasfondode la evoluciónexisteuna sola filosofía, cuya dimensión
diacrónica o histórica comprendelas diversasmodalidadesque impone la
cosmopsicovisiónen cada etapadel devenir cultural, y en su dimensión sin-
crónicao sistemáticase integraa la totalidad de la cultura comouna de sus
manifestaciones,y para decirlo mejor, la que viene a ser predominanteal
determinarel comúndenominadoren el desarrollode las polaridadesaxio-
lógicasque se traducenen los bienesy formasde la cultura.

Por lo anterior,para acometerel temaexpuesto,se procurará una defi-
nición que puedainterpretarsecomomejor que las demás,fundando la idea
de la filosofía, la cultura,y la vida, en un conceptounitario y objetivo del
valor, tendiente a realizar la cosmopsicovisiónuniversal que constituye el
desideratum del filosofar,aun con la relatividad que subsisteen el fondo de
todo concepto,incluyendo la buscadauniversalidaddel mundo y de la vida
que a la postreviene a ser siemprecontingentey relativa. De ningún modo
podría ser definitiva la universalidad del valor, o en último término la
consideraríamos"definitiva" en el estadoactual de las conviccionesheurís-
ticas,con una "definitividad" siempre hipotética y asintótica, nunca abso-
luta ni insuperable. En estas circunstancias,la perspectivade asumir el
conceptode universalidad como si fuera el único en la temáticade cada
época,permitirá presentarlofuncionalmente, segúnestádicho, comosi fuera
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el único, tendiendo en ello a exponer la suficiente validez que permita atri-
buir a la filosofía el indispensable carácter de ciencia.

Amplitud de la definición

Este concepto es el que establezco o reconozco de la filosofía como axio-
logia, y conforme al mismo he conducido mis investigaciones bajo el su-
puesto de que, si no el único, es el mejor y más fecundo de todos los que
se han formulado fundamentalmente en la época moderna. Ahora bien, para
avanzar en el problema será necesario establecer una definición que corres-
ponda al concepto expuesto en mis trabajos, cuya tesis,he proyectado ahora
en lo fundamental, para llevar adelante la investigación. Enunciaré breve-
mente esa tesis en una definición sumaria: filosofía es axiología.

Como todas las definiciones, la anterior incluye el contenido sustancial
del concepto definido y se traduce necesariamente en la postura que profeso;
por consecuencia, señala también el camino que recorro en la materia. Pero
la definición expuesta cuenta con una mínima extensión y puede llevarse a
mayor amplitud para hacerla más abierta, de modo que comprenda explíci-
tamente la connotación predicativa que, no obstante la brevedad con que
se expone en este caso, incluye en todo su alcance el contenido de la defi-
nición propuesta. El concepto de filosofía se reduce inicialmente a una sola
palabra: axiología; 10 que signifique la palabra misma requiere desde el pri-
mer intento una ampliación inmediata, aclarando que axiología es la doc-
trina de los valores. A partir de este nivel predicativo puede llegarse a la
disquisición más extensa que se quiera elaborar sobre los valores mismos,
pudiendo desde luego ascender paulatinamente en nivel de generalidad. La
definición anterior podría entonces ser sustituida por otra: la filosofía es la
doctrina de los valores.

Como a su vez la filosofía no es la única disciplina que se ocupa de
estudiar los valores, menester será precisar el punto de vista privativo que
distingue -al estudio filosófico del que acometen otras ciencias en relación
con el tema; por ejemplo, la psicología, la sociología, la historia, etc., que,
ejerciendo los criterios correspondientes a sus implícitas perspectivas, pueden
elaborar y de hecho elaboran extensas doctrinas particulares sobre el valor.
¿Cuál es, entonces, el punto de vista privativo de la filosofía en relación a
este problema? No es el de la psicología, que examina los valores en los
parámetros subjetivos de la conducta; no el de la sociología, que estudia
los denominadores grupales en el desenvolvimiento colectivo; no el de la
historia, que se interesa por precisar la génesis y evolución del valor en las
diferentes etapas del devenir histórico.

El punto de vista privativo de la filosofía corresponde al criterio uni-
versal que plantea el problema de los valores en si mismos, definidos en
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tanto universalescomo criterios fundamentalesde lo particular, los valores
que valen con independenciade los individuos y los grupos que en ciertas
condicionesespecíficaslos acepteno rechacen;la filosofía pretendeubicarlos
más allá de la evanescenciatemporariaque suponen las épocasdelimitadas
en el devenir histórico.Estas cualidadesdel valor, que configuran el punto
de vista filosófico, trasciendenlos hitos de la psicología, la sociologíay la
historia al sintetizarseen una categoríaprimordial que es la universalidad.
Según veremos,ella constituyeel punto de partida para comprender las
cualidadesque comportansendascategoríasfácticasdel valor y configuran
inmersasla categoréticaaxiológica;nuestradefinición quedaría entoncesci-
frada en los siguientestérminos: la filosofía es la doctrina universal de los
valores.

La definición extensiva

Por otra parte, la universalidadestádirectamentevinculada a la obje-
tividad,en la medidaque lo verdaderamenteuniversal trasciendetodo género
de circunscripcionesparticularesy en primer término subjetivas,de donde
la posibilidad de incorporar un nuevo elementodefinitorio; se agrega la
correspondientenota fundamentala la definición anterior, evitandocon ello
cualquier confusiónque pudiera interferir en los trabajos.La definición que
ensayoahora quedaríaentoncescomosigue: la filosofía es la doctrina uni-
versal y objetiva de los valores.

Como,por otraparte, los vaÍoresserealizanen la cultura, estacondición
podría incorporarseal conceptoinicialmentepropuesto,en cuyo casoobten-
dríamosuna nuevadefinición: la filosofía es la doctrina universal, objetiva
y axiológica de la cultura; en ella, ademásde incluir el factum cultural que
señala el requisito de realización en este campo, se remplazaal concepto
teoría de los valores por su equivalente:doctrina axiológica.

Si ademástenemosen cuenta la consideraciónexpuestasobre la exigen-
cia de cientificidad, se justificará que incluyamosla connotaciónrespectiva,
ampliando un pocomás la definición básica que entoncessería enunciada
en los siguientestérminos:la filosofía es la doctrina universal, objetiva, cien-
tífica y axiológica de la cultura.

Ahora bien, sabemosque las teorías filosóficasse consagranen calidad
de sistema,comouna multiplicidad de conocimientosorgánicamenteestruc-
turadosen tornoa la unidad conceptualque determinasu objeto,de suerte
que un nuevo elementoingresaa la definición: la filosofía es la doctrina
universal, objetiva, científica, sistemática y axiológica de la cultura.

Podríamoscontinuar indefinidamenteagregandonotas predicativasa la
definición. puessiemprees posible explicar un conceptomediante la incor-
poraciónde otros,y cadauno contribuirá a enriquecerlay hacer de ella una
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noción más explícita. Las notas predicativasrepresentanconceptossuscepti-
bles de elaboraciónulterior y en conjunto se aplican a desentrañarsu sig-
nificado;cadaenunciadopuede,a su vez,incorporar otrosmás,configurando
de estasuerteuna extensacadenapredicativa que daría origen no sólo a
una gran definición sino a extensostratamientosque, desdediversosángulos,
seríanmucho más prolijos y tenderían,sin embargo,a la misma finalidad
definitoria,puescualquier tratadosobreun cierto tema,por másextensoque
se le suponga,no es otra cosa sino una amplísima definición del mismo,
que acumulagran diversidadde conceptosy alimenta el enormevolumende
tratamientosque versan sobreuna misma problemática,como en realidad
sucedecon la definición. Por ello, todo lo que sediga de la filosofía, todo
lo que pueda agregarsea lo que ya se sabee incluirse en la multitud de
libros que seocupan de ella, quedará comprendidoen el inconmensurable
alcanceque tienen las tres palabrasde la brevísimadefinición inicial: filo-
sofía es axiología. Aceptando, claro está,que la filosofía se entienda real-
mentecomo axiología, como es mi caso.

La secuenciaque acabode exponercorrelacionalas definicionesparcia-
les,equivalentespor su significadoaunquede distinto nivel en su extensión
predicativay pone de relievela óptima posibilidad de ampliar el desarrollo
de la investigacióna partir de una célula tan pequeña como la primera
definición propuesta:filosofía es axiologia; se trata de un juicio conmínima
extensióny, sin embargo,entrañatal cantidadde posibilidadesconceptuales
que a partir de él puede y debeconstruirseun sistemade mayor alcance.
Digamosque todo el sistemade la filosofía es la doctrina desenvueltaa
partir de la orientación inicial que comportael axioma primario de la pos-
tura correspondientey cuyamecánicade extensiónha quedadoexpuesta.

Omnipresencia del valor

Debo ahorajustificar por quéadoptoel conceptodel valor comonorma
fundamentalen mis investigacaiones;a tal efecto partiré del principio re-
gulativo que funciona en toda la historia y en todos los sistemas:el prin-
cipio de universalidad, al cual me referí hace un momento.Ésta es la nece-
saria justificación para edificar cualquier sistemade conocimientossobreel
conceptomásgeneral que figura en dicho sistema.El principio en cuestión
actúa en calidad de axioma, postuladoo fundamentode toda una filosofía
incorporadaen el sistemade los valores,que es o debe ser hipotéticamente
toda la filosofía, si llevamosel principio de universalidad epistémicaa su
última consecuencia,que consisteen subsumir toda su problemáticabajo el
alcancepredicativo del axioma fundamental,segúnpermita estimarlo la di-
recciónaporética representadapor dicho sistema.

Mencionaré algunos ejemplosde los más conocidos que verifican esta
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tesis,en la inteligencia de que la ejemplificaciónpodría ampliarse eligiendo
entre cualesquierade los sistemasproducidos;por ejemplo, la teoría de las
ideasen la doctrina platónica, el conceptodel ser abstractoen la aristoté-
lica, la emanaciónhipostáticadel sistemaplotiniano, la doctrina de Dios y
de la Iglesia en el cristianismo,el entronquede la realidad en las ciencias
que proclama el modernoempirismo,el cogito ergo sum y el métodonihi-
lógicoen Descartes,la idea de mónaday fluxión cuantitativaen el atomismo
leibniziano, la reflexión trascendentalen Kant, y así sucesivamente.Cada
uno de los sistemasque quieranmencionarsecontienea la base el principio
más generalde los que figuran en su recogniciónaporética, tendiendo en
cadacasoa convertirseen un principio universal.

De análogamanera, entiendo al valor como criterio representativo,no
sólo de un punto de partida eficientepara desenvolveral sistemaaxiológico
que, en cuanto tal, mantendrábásicamenteel conceptodel valor como en-
trañamismadel sistema,sino tambiéncomo la idea más amplia de cuantas
hayanproducido la filosofía y el pensamientoen general,pues a mi juicio
estaidea es realmenteuniversal y, a pesarde ello, no recaeen las quimeras
metafísicas,ilusiones subjetivas,particularismoso dogmatismosque son fre-
cuentesen los intentosde cosmopsicovisión,los cualesdebendarsepor defi-
nitivamentesuperadosy, en consecuencia,desterradosdel panorama acadé-
mico y científico del filosofar. Es, pues,el conceptodel valor, el único que
encuentrocon la suficienteamplitud para considerarlorealmente universal
y susceptiblede fundar el máscomprensivosistemasíncrético que englobea
todaslas disciplinas y doctrinasfilosóficas,con todaslas ramasde la cultura
cuyoconjunto integra el correlatofuncional inherentea las determinaciones
dialécticasde la axiología; su dinámica superalos planteamientosanteriores
del ser en cuanto los incluye a todoscomomodalidadesaxiofuncionalesde
la determinaciónontológica.

Por ello creo que estemismo conceptoes el único que asumela nece-
saria dimensión universal para incorporar en su seno las polaridadesonto-
lógicas,conceptualese idealesque,en crecidonúmeroy variedad,constituyen
la problemáticadel ser, del conocimiento,de la cultura, la vida y la filo-
sofíamisma,de suerteque, segúnel criterio esgrimidoen la orientaciónque
adoptopara establecerla aporéticametodológica,el conceptodel valor es la
basede una axíología universaly da origen al más fecundosistemade cuan-
tos sehayan construido,el que por modo eficacísimogarantiza la tarea tra-
didicionalmente propuestaa la reflexión: obtenerun conceptodel mundo
y de la vida, la Welt-und-Lebensanschauung que yo designo con la palabra
cosmopsicovisión.
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Filogenia axiológica

Para llegar a -estatesishe proseguidoel que llamo desarrollo [ilogene-
tico del pensamiento,o seala evoluciónhistórica examinadano únicamente
en la secuenciatemporal, como hace la historia propiamente dicha, sino
mediantela integratividaddoctrinaria que asumeen cada una de susgran-
desdirecciones,segúnel orden de la extensión inherente a sus conceptos
fundamentales,susceptiblesde subsumirsea travésde una relación múltiple
e integrativa,comprensiva,sucesivay unidireccional,de maneraque el con-
ceptomenosextensoqueda comprendidoen los demásy el másextensolos
comprendea todos.Prosiguiendoesehito metodológico,he llegado a la con-
clusión de que el más amplio conceptoque pueda obtenerseen la subsun-
ción progresiva de los problemas filosóficos es el valor, por cuyo motivo
establezcola genealogíahistórica de las grandesdireccionesque llevan a su
determinaciónel nivel culminante de las doctrinas y los sistemas.La sub-
sunción evolutiva reafirma de esta suerteal valor como etapa culminante
en la [ilogenia axiológica y tiene el sentido capital que expondré simplifi-
cadamentea continuación.

Se trata de un criterio heurístico y completamenteoriginal que aplico
desdemis primeros trabajos,en los cualesse contiene la programaciónfilo-
genéticade las dimensionesconceptualesque constituyenla baseaporética
y configuran la disposición flabeliforme de los temasrespectivos.Esta dis-
posición entraña la norma básicade la investigaciónprogresivay constituye
el métodomás fecundopara desenvolverla pesquisa,al grado que permite
no sólo excogitar la problemática tradicional de la filosofía, sino también
la temáticatrascendentalde la metafilosofía,o sea la hipotética disciplina
que se ha llamado ocasionalmentefilosofía de la filosofía y se desarrollaa
partir de las pequeñascélulas empiriológicasy sus planteamientosiniciales,
para llegar paulatinamentea los grandesdesarrollosque proporcionan las
mayoressolucionesa los máximosproblemas.El tema que ahora me ocupa
correspondea la idea direccionaldesenvueltaen el libro titulado Las gran-
des direcciones de la filosofía 1 donde supongoy al mismo tiempo demues-
tro -punto de partida y de llegada- que la filosofía ensanchasus hori-
zontesen cada etapaevolutiva con un nuevo planteamientocíclico que en-
globaa los anterioresy los subsumeen una perspectivacadavezmásamplia,
hastallegar al valor, que es para mí el más extensode todos los plantea-
mientosaporéticos;por consiguiente,deberáexplicarlo y aplicarlo de la ma-
neramás comprensivaen cada una de susetapasfilogenéticas,o seaen cada
una de sus implicacioneshistórico-evolutivas.

Encuentro así que la primera fijación tética del pensamientopresocrá-
tico en el problemadel ser,es determinadasobre la realidad inmediatacon

1 Publicaciones de Diánoia, UNAM, Fondo de Cultura Económica, México, 1~57·
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la inicial interpretaciónmaterialista-hilozoísta,pero se ve prontamentesupe-
rada por la hipótesisdel idealismo, toda vez que 'cualquier noción sobre la
realidad esuna idea, y recíprocamente,toda genuina idea parte de modali-
dadesobjetivasde la realidad; de ahí el consensoestablecidoque confiere
mayor amplitud y profundidad a las doctrinasidealistas sobre las realistas.
A su vez, la actividad ideatoria es una .resultantedel procesocultural, pro-
ducto y manifestaciónde la vida, se relaciona estrechamentecon ella y
dependede ella no sólo para la fijación de sus problemas,sino también al
establecerlos parámetrosresolutivos que se reflejan en cada etapa filoge-
nétíca de la historia ideal con las categoríasconstitutivas,precisamente,de
la [ilosotia de la cultura; este nuevo enfoque filogenético incluye tanto al
realismocomo al idealismo, subsumiéndolosen cuanto etapaspreparatorias
y factorialesde la idea cultural, atendiendoal ritmo de una evolución doc-
trinaria que prosigue con la temáticarespectiva;llegamos a concluir que
el anhelo clásicodel filosofar,consistenteen obtenerun conceptodel mundo
y de la vida, resulta inaccesiblesi nos colocamosa espaldasde la actividad
cultural. Por lo demás,estaconclusiónes la misma que predominadesdeel
surgimientode la filosofía modernay se consagraen nuestro tiempo, man-
tenida por su propio peso en todos los denominadoresfundamentalesde la
investigacióncontemporánea.

El valor, el ser y la vida

Consideroque la filosofía de la cultura encuentra,a su vez,una nueva
fasede subsunciónfilogenéticaen la filosofía de la vida, cuya denominación
incluye tanto al vitalismo propiamente dicho como al existencialismo y.
demásmodalidadesdel actualismovital, que encuentransu apogeo en la
épocamodernacon la autoconcienciacrítica de la vida, pero cuyasdoctrinas
se originan sustancialmentedesdela antigüedad.Supone esta corriente que,
siendoel pensamientoy la cultura un producto de la vida, será en ella, en
la vida, donde se localicen las esenciasexplicativasde la realidad; por efecto
de esta tesis, las doctrinas vitalistas imperaron en épocamás o menos re-
ciente como el último grito de la moda filosófica, aunque desembocanen el
subjetivismo,principalmente en las doctrinas existencialesque registran la
apoteosisde la subjetividadmediante la renuncia a toda clase de supuestos
universalesen aras de la moda momentáneay circunstancial que consiste,
precisamente,en vivir 'el momento y la circunstancia.

Frente a estamultifacética posición vitalista, se constituyeen el nivel
teoréticouna etapasuperior representadapor los valores,en la medida que
configuran ellos el denominador común de la cultura y la vida; para ex-
plicar estasuperaciónes necesarioreconocerque 10 más importantede cul-
tura y vida es precisamenteel valor, puestoque vivimos una.vida humana
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en la medida que la vida es cultura y se dirige en pos de los valores;o sea
que lo medular en ambas,así como en la filosofía que se ocupa de expli-
carlas,no radica en una mera descripciónsubjetivade las vivencias tempo-
rarias,sino en la determinaciónobjetiva y funcional de los valores que rea-
lizan, teniendo en sus más altos designios la consecuciónde universalidad
queha sido y siguesiendo la esenciapeculiar de la filosofía.

Los valoresson -válgase el pleonasmo- lo que másvale, lo único que
realmentevale y lo único de lo cual vale la pena ocuparsepara vivir y
filosofar.La vida adquiere un sentido netamentehumano en, por y con la
realización de los valores, entendidoscomo funciones universalesy expre-
sionesparticularesque el hombre promueveen su constantesuperación.Por
ello, el conceptodel valor es idóneo para conducir las investigaciones"no
sólo en filosofía, sino en todo el campocultural, y llega a las motivaciones
ingénitasde la experiencia. Considero que el concepto del valor es el más
amplio, extenso y fecundo de todos los conceptos, no sólo de la filosofía sino
del conocimiento. Desempeñauna función semejantea lo que fue en el pros-
pectometafísico la noción primaria del ser, o la no menos primaria del
existir, y de hecho se coordina con ellas en la universalidad de la suprema
extensiónpredicativa,porque todo lo que existe tiene sentido para nosotros
en la medida que vale, de lo cual seinfiere la identidad funcional y dinámica
del sery el valor: Todo lo que es, vale: todo lo que vale, es.

De ahí la insuperable amplitud que confiero al conceptomaterial de
la filosofía como axiología, independientede la función formal que asume
en el mismo orden axiológico; considero en todo ello la tarea totalizante
que desempeñala búsquedade universalidad en la realización de susdeno-
minadoresparticulares,proporcionando accesoa la cosmopsicovisiónde to-
dos los sistemas,La universalidad es, por antonomasia,universalidad del
valor,y tambiénsondel valor susmanifestacionesparticulares,por ello quiero
destacarel sentido concluyentede estameditación afirmando que: el ser es
valor, la idea es valor, la cultura es valor, la vida es valor. Todo es valor:
el valor es todo.

Dialéctica del valor

De las consideracionesanterioresse desprendeque la noción objetiva y
funcional del valor determina la postura que asumoen mis trabajos y el
métodoque empleopara investigar.Reconozcoen primer término a la obje-
tividad del valor como basepara desenvolverlas reflexiones;la objetividad
conducea la universalidad,criterio por excelenciaen que se funda tradicio-
nalmenteel empeñode la cosmopsicovisíón, a la cual se llega en la concien-
cia crítica de las metátesiscontemporáneaque ha determinado el aspecto
material del valor como la funcionalidad axiomática que se integra a la
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metodológicaen el conceptoformal del valor. Me pareceque el concepto
genéricodel valor, entendidotanto en la acepciónmaterial comoen la for-
mal, es el más amplio y por consiguienteel más fecundopara justificar la
temáticaconcretay simultáneamenteel criterio metodológicode la investi-
gación.Dicho concepto,y sóloél, ofrecela norma adecuadapara desarrollar
la tareainterpretativade la cultura; a travésde ella se aborda la cosmopsí-
covisiónuniversal,despuésde haber asimilado sus funcionesparticularesal
contenidoempiriológicode las diferentesobrasde la cultura y las disciplinas
filosóficasfundamentales,comosucedecon los planteamientosde la lógica,
la ética y la estética que servirándentrode un momentopara ejemplificarel
sentidodinámico de la axiología.

El primer nivel de observaciónindica que la creatividaddel espíritu
determinala inclusión del sery el existir en la secuelaomnicomprensivadel
valor. En otras palabras,no sabemoslo que significan las cosasque son,ni
los seresque existen,si los suponemosfueradel conocimiento,que a su vez
entrañala consecuciónde la verdadcomovalor, entendidaprecisamenteen
el vínculo dialéctico del ser y el existir, como inclusión primaria de la
vivencia en la esferagnoseológicadel concepto;estadialéctica señalaque
el ser tiendeal pensary el pensarse justifica en el valor; lo que vale, vale
por lo que es y lo que es, es por lo que vale. Lo que es y lo que vale se
subsumen en el concepto de la verdad como valor.

Se trata fundamentalmentede un replanteamientodel viejo problema
universaldel ser en la correlacióndialéctica del pensar,aunqueahoradebe
considerarsea travésde la metátesisque provocael surgimientode la idea
relativizadaa la hegelianamaneraen la dialéctica de la naturalezay consa-
gradaasimismoen la dimensiónmásamplia que registraactualmenteel con-
ceptouniversal,o seala dialéctica del valor. De ahí secomprenderátambién
que la dialéctica axiológicaes la más dinámica y comprensivade todas las
polaridadesdialécticas,puesen ella se subsumeny explican las modalidades
del conceptoen tanto funcionesaxiológicas.

A esteproblema se han ofrecido las más diversassoluciones,correspon-
diendo a la pluridimensionalidadoperativade las parcelasaxíológíco-aporé-
ticas, o seanlas modalidadesprimarias del valor que determinanal mismo
tiempo las disciplinas creadorasde la cultura. En cada una de ellas se en-
cuentrauna justificación parcial del planteamientoaxiológico y, ante esa
multiplicidad axioconceptual,se impone una revisión casuísticade cadadis-
ciplina para ascendera la normatividadcrítica que fija la idea regulativa
del valor, excogitadaen un primer intento comodenominadorcomúnde sus
acepcionesparticulares,o seacomo inducción axiológica que mantieneun
fuerte resabioempiristaen la medida que proporcionalos materialesde la
experienciapara obtenerla buscadacosmopsicovisiónuniversal.Sin embargo,
másallá de estaasunciónprimaria se encuentrael fundamentoteoréticodel
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denominador común que considero haber formulado correctamente en el con-
cepto del valor como [uncion» entendida la función en el sentido más amplio
que significa relación o correlación, cuya fórmula primaria viene a quedar
establecida por la ecuación general del conocimiento que expresa, de la ma-
nera más simple y al mismo tiempo más amplia, el planteamiento de la
incógnita y la resolución del problema mediante una identidad axiomática
de la forma a=a. Ésta es la tesis medular que sostengo en mis trabajos y
señala el punto de convergencia en las directrices fundamentales de la filo-
sofía crítica a partir de un apotegma radical que se podría expresar en los
siguientes términos: todo ser es valor: toda filosofía es axiologia.

El esquemaaxiocategorial

La razón para considerar el ámbito universal del valor como base, esen-
cial y objeto de la investigación, principalmente en el orden sistemático,
estriba en el hecho de que al penetrar en los estratos axiológicos de las
disciplinas culturales mediante la proyección que sobre ellas asume el método
dialéctico, se alcanza la deseada universalidad de la cosmopsícovísíón, en
forma tal que puede verificarse dialéctícamente a través del proceso induc-
tivo-deductivo o a priori-a posteri01'i que denota el sentido dinámico de
la metodología dialéctica en su aplicación deductiva, concreta y particular a la
noción genérica del valor, obtenida a su vez mediante la asunción inductiva
de las realizaciones específicas que adquiere en cada una de tales disciplinas.

Para desenvolver la tarea a partir de este principio, hay que tener en
cuenta el esquema axiocategorial, o sea el esquema de las categorías axioló-
gicas que se manifiestan en todos los valores y constituyen el denominador
común fundamentante de la cultura, objetivada en la ingénita pluralidad de
los facta específicos. Cuando hablo de un esquemaaxiocategorial quiero sig-
nificar, de acuerdo al concepto clásico de esquema y de categoría, la orga-
nización sistemática de las propiedades inherentes a todo valor y, por con-
siguiente, a todo ser, si genéricas se consideran, aunque derivan a formas
particulares del valor y del ser, si de específicas se trata. En cuanto a que
sea un esquema categorial el que representa dicha organización, la forma
esquemático-sistemática se descubre y aplica en la tarea, derivada de la natu-
raleza misma de categoría, que es el esquema por excelencia, el concepto
puro actuando como esquema simple del pensar; su validez podría parecer
controvertible únicamente si desde su base rechazamos la conceptuación uni-
versal del valor, que equivaldría a rechazar el esquema general del conoci-
miento y el consiguiente esquematismo categorial significatorio del concepto;
en última instancia, el esquema conceptual es método inherente a todo co-

2 Ci., mi trabajo La esencia del valor, en el nQ65 de la colección "Filosofía y Letras",
UNAM, México, 1904.
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nocímiento, y está necesariamente implícito en el proyecto que garantiza por
su propia esencia el ejercicio de la autonomía epistémica en cualquier tra-
bajo inquisitivo, por lo cual la fundamentación axiológica que estoy llevando
a cabo en los niveles aporético, metodológico y sistemático, es también una
fundamentación lógica y epistemológica.

Esta tesis me ha llevado a desarrollar la investigación conforme al ins-
trumento criteriológico que considero de la mayor importancia; el concepto
mismo de esquema formal-categorial y la función casuística que desempeña
frente a la posición universal-genérica que ocupa la idea de una totalidad
material-funcional en la interpretación dialéctica de la polaridad conceptual-
axiológica que corresponde en su correlación dinámica al inherente proceso
creador y evolutivo de la cultura, lo cual equivale, en términos más simples,
a sostener que todos los procesos culturales son creadores, dinámicos y evo-
lutivos, y si no fueran procesos tampoco serían creadores, ni evolutivos, ni
dinámicos.

En este punto llego a la parte medular del ensayo explicando en qué
se funda el carácter sistemático de la axiología; el motivo que expondré ahora
constituye la explicación genérica del método sistemático y resulta aplicable
a cualquier caso de sistematicidad que, en cuanto tal, debe ser reductible a
unidad; en este caso se trata de la unidad que determina el que designo
como esquemacategorial del valor, o sea el conjunto de categorías axiológi-
cas que expresan los caracteres medulares de la creación cultural, las funcio-
nes que impulsan a la realización de los valores sobre las diversas direcciones
estructurales en que se llevan a cabo.

El conjunto de dichas funciones constituye un sistema porque se agrupa
alrededor de una propiedad fundamental y pretende agotar las posibilidades
categoréticas del valor, o sea que las categorías expuestas deben ser sustan-
cialmente exclusivas y todas las que pueden reconocerse en el problema co-
mentado. Dicho sistema se encuentra infundido por el profundo sentido dia-
léctico -que confiere una dinamicidad intrínseca al esquema categorial, y por
consiguiente, a las realizaciones axiológicas de la cultura, que a su vez erigen
el basamento aporético en la dialéctica de la investigación. Paso a exponer en
qué consiste dicho esquema, dando por supuesto en todo su alcance el con-
cepto de lo que significa en términos generales una categoría.

Me parece que la categorétíca axiológica es discernible mediante la con-
cepción dialéctica de la tríada metodológica, aplicando las nociones gene-
rales que se encuentran en la teoría epistémica y constituyen por ello mismo
una doctrina general del pensamiento y de toda forma creativa del espíritu.
Dichas nociones generales nos indican que el conocimiento está determinado
genéticamente por dos factores como son la realidad que presenta el objeto
de conocimiento y la idealidad que encarna en el sujeto cognoscente; ambos
factores se vinculan en la síntesis de la funcionalidad trascendental que tra-
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ducesu correlaciónbiunívoca. Creo haberencontradoademás,que estacorre-
lación severifica en dos niveleso ciclos epistémicos, el que llamaré primario,
donde figuran las tres categoríasprecitadas, realidad, idealidad y síntesis, y
el segundonivel que designosecundario, cuyas categoríasson homólogasa
las anteriorespero actúan en otra dimensión que permite reconocer su ha-
mología dialéctica; tal es el casode las siguientes: concreción, polaridad y
unidad que pasaréa explicar previa verificación del esquemarespectivo.

ESQUEMA CATEGORIAL AXIOLÓGICO

Primer ciclo

realidad -idealidad

" /síntesis

Segundo ciclo

concreción -polaridad

" /unidad

Significado categorial

Las dos primerascategoríasdel esquema-realidad e idealidad-e- corres-
ponden a los factoresque se han reconocido tradicionalmenteen el plan-
teamientoepistémico.o sean la realidad del objeto conocidoy la idealidad
del sujetocognoscente.La función que desempeñanestascategoríasen la di-
námica axiológicaradica, en el primer caso,en recibir los determinantesdel
objeto,o seanlas propiedadesque lo hacenapetecible,en tanto que el sujeto
proyectalas apetenciassubjetivasen la idealidad, por cuya virtud se captan
las propiedadesobjetivas en función de las valoraciones que postula el
sujetoen su esquemavital.

Sabido es que ambos factoreshan ejercido gran influencia en la indoc-
trinación axiológicacuyo seccionamientoen objetivismo y subjetivismo corres-
ponde a similar dicotomía que exhiben las doctrinas epístémícas. Pero así
como en ellas existe una terceracategoríaque es la síntesisdialéctica de las
precedentes,ocupando por ello un plano superior, así también en materia
axiológica existe una síntesis dialéctica trascendentalen cuyo seno se esta-
blece la correlaciónde las funciones primarias que estánconnotadasen la
objetividad y la subjetividad. De ahí que al incluir la categoríade síntesis
en el esquema,no haga otra cosa sino reconocer el núcleo dinámico de la
titularidad axiológica, teniendo en cuenta que los valores no son aislada-
mente objetivosni subjetivossino que participan sintéticay díalécticamente
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de ambascategoríasprimarias, incluyéndolasen los términosde la correla-
ción biunívoca en la cual se localiza la función medular y dinámica del
valor.

. Obsérveseque en estacategoréticaaxiológica se contemplala analogía
estructuralcon respectoal esquemaepistemológico,puesrealismoe idealismo
cognoscentesfueron trascendidospor el establecimientode la dialéctica con-
ceptualque los englobay superaen aras de su biunívoca función vinculato-
ria. En la misma correlaciónse ubica y resuelveel problema tantas veces
planteado del carácterteleológico,asintótico e infinito de los valores,que
inequívocamentepropugnanlas posturasidealistas,frente al cual debatenlas
realistas la necesidadde consumarlosen la experiencia,atribuyéndolesel
consiguientecarácterconcretizanteque en su extremoderiva al pragmatismo
y al contingencialismo,oponiéndose,como es natural, a la normatividad
teleológicaque postulanlos axiólogosidealistas;ambasfuncionesson común-
mente antagónicas,generandocon ello el cúmulo de contradiccionesque
deterioran profundamenteel contextode la doctrina axiológica y su consi-
guientedefinición como sistemacientífico. Ello será factible únicamenteen
el senode la dialéctica trascendentalque correlaciona funcionalmentelas
categoríasprecitadasy resuelvelas unilateralidadesen que suelen situarse
las antagónicasdoctrinas.

La polaridad esotra categoríadel valor que tiene profunda repercusión
en el tratadismorespectivo,.todavez que denota la existenciade valores y
contravalores, o sean las dos facetascontrapuestasde una misma entidad
axiológica, como es el casode las polaridadesbueno-malo,verdadero-falso,
bello-feo,etc.Obviamente,el sentidoteleológicodel valor exige la realización
de su facetapositiva,pero la concreciónseñala inequívocamentela existen-
cia de ambasmodalidades.

Por ello, la concreción de los valoreses la categoríaque correspondea
la realidad en estesegundociclo categorético-axiológico,pero sedistingue de
ella por la función específicaque asumecomoexigenciade realización,o sea
que mientrasla realidadserefiere a los valoresdadosen la realidad misma,
concreción equivalea realización, al acto en el cual se generanlas entidades
axiológicasde acuerdoa las dimensionescasuísticasque envuelven a cada
uno de los actosvitales.Esta categoríase puedeexpresarde la maneramás
amplia diciendo que el reconocimientode un valor crea la obligación de
realizarlo en la experiencia,aceptandoque los valoresno son entidadesdes-
tinadasa una contemplaciónolímpica, sino a la realización concretaen la
experienciade acuerdoa los dictadosque impone el sentido progresivode
la vida.

La categoríade unidad equivale a la unificación de los elementosfor-
males que integranuna estructuraaxíolégíca, lo cual comporta la organi-
zación sistemáticadel valor en las obrascorrespondientes.No podría escapar
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el valor a estaconspicuafacultad,habida cuentade que cualquier producto
del espíritu contienepor su propia esenciala organizaciónsistemáticade
los elementosgeneradoresen cuya baseradica invariablementeel principio
de unidad. Por otra parte,no se trata sólo de la unidad íntrmseca de cada
modalidadaxiológica,sino también de la másamplia unidad que agrupaa
todoslos valores,de suerteque estacategoríaimbrica el postuladode-la uni-
dad integral del espíritu y la cultura, en cuyo senodebe realizarseel anhelo
clásicode la cosmopsicovisión,el conceptouniversal del mundo y de la vida
que es,ante todo, un conceptounitario y total.

De estemodo puedeobservarse,una vez más, la dinámica de la filo-
sofía que, consideradacomoaxiología, dependefundamentalmente,del para-
lelo asequible entre el problema planteado, el método que se aplique a
resolverloy el sistemaque se construyacon los aportesde su resolución.De
no existir eseparalelo,el trabajoregistrarálas múltiples deficiencias,errores,
contradicciones,heteronomías,~nilateralidades,abstracciones,subjetivismos,
etc.,cuya menuda presenciademerita y contravieneel avanceobjetivo del
pensamientocientífico, de análogamaneraa comosucedeen todos los cam-
posdel saber.

Problema, método y sistema

Siguiendo el lineamientogeneral de la correlación dialéctica, la adop-
ción del valor comopunto de partida y criterio de pruebaplantea por una
parte el problema,y por la otra, proporciona el métodoy el criterio siste-
mático para su resolución.El enunciadode la postura axiológica es su jus-
tificación primaria y semanifiesta como sistematotalizante de máxima uni-
versalidad que englobaa las doctrinas históricamentedadas; el problema
constituyetambién el principio del métodopara llegar a la resoluciónsiste-
mática, en cuya virtud se realiza en forma armónica y estructural, depen-
diendoa suvezde la posturaadoptadapara resolverla,en directavinculación
al planteamientodel valor.

Nos situamosde estemodo en el refrendo de la correlación problema-
método-sistemaque expuseanteriormente,al definir la condición básicaque
deberíasatisfacertodapostura,independientementede la circunscripciónapo-
rética que funciona comopunto de partida y de llegadaen el esquemacate-
gorial que correspondea cada caso;dicho esquemaconstituyela condición
universal de erecciónsistemática,en forma tal que el sistemasevierte a la
integracióndel esquemaformal correlativo, acogiendola incorporación del
problema que reconoce en cada caso como objeto por determinar.

Siguiendoel caminoestablecidoen esteprincipio, la basequereconozco
para llevar a cabo la investigación sistemática,entendida como reflexión
creadora,dependeráde la armoníay cong¡:uenciaestablecidaen dicho esque-
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ma, aplicado integralmente tanto a la filosofía como a las ciencias de los
valores; sabemos,por una parte, que la primera es un producto cultural, y
por la otra, que la cultura misma espiedra de toque y criterio de verificación
para el filosofar. Esta acepción y aceptaciónde la tarea reviste un sentido
peculiar en la épocaactual, cuando semanifiesta una aguda crisis histórica
en los valoresuniversalesy en las diferentescomunidadesparticulares, inclu-
yendo a los individuos mismos.No se trata, pues,de una mera especulación
sobre el sentido generaldel valor -lo cual sería bastante-e,sino de la cues-
tión muy urgente que atañe a los valores específicoscon carta ciudadana
en las diferentescolectividades;pueden distinguirse en varias dimensiones,
ya se tratede vastasregionescontinentales,o de comunidadescon una idio-
sincrasiahomogénea,y en última instancia de toda la humanidad, que tiende
asintótícamente a unificar susvaloresgenéricosen los términosde la asunción
universal o cosmopsicovisióncuya pauta ha procurado obtener tradicional-
mente la filosofía.

En estascondiciones,10 que signifique el valor constituyeun tema que
requiere con gran urgencia el acopio y la síntesisde todo género de trata-
mientos que se le han dado hasta ahora y los que se le puedan conferir en
el futuro, satisfaciendolos requerimientosmetodológicosque se presentenen
un plano científico. En virtud de ello se rescataa la filosofía del viejo cargo
que la considera como una reflexión abstracta, ya que lo concreto es la
vida, y la dirección de la vida es el valor; nada más concretopuede haber
en la vida que la concreción de la vida misma y 10 más relevante de esta
concreciónes el valor. Tan efectivacomo ella es la necesidadde orientación
vital, para conferir a los valores un sentido de universalidad-concretaque
apoye su relación permanente,progresiva,asintótica,dinámica y estructural.
Filosofar equivale, en su acepciónmás concreta,a captar la vida en el mo-
mento en que la estamosviviendo; en su dimensión más amplia tiende a
dirigirla hacia los grandeshitos de la evolución,que son también las grandes
finalidades regulativas del desarrollo cultural en los bienes y obras que se
manifiestan comonormas de realización.

El valor pragmático

Los valores secomprendengeneralmentecomo si fueran ideas prototípí-
caso normasidealespara la regulación de la vida. Esto escierto; los valores,
aun los ,tradicionales,no son simplemente las entidadespuras y abstractas,
inalcanzablesy utópicas,que casi siempresehan entendidoen algunasdirec-
cionesde la filosofía tradicional. Existen también las funcionesconcretasdel
valor y, como contrapolo de la tesisabstractiva,la doctrina pragmáticaofrece
una imagen que puede considerarseen cierto modo contraria, y en cierto
otro, complementariade la anterior. Para ella, los valores se encuentran en
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la realidad, son la entrañamismade los hechosque ocurrenen la vida, de los
mutables sucesoscotidianos que registran por partida múltiple sus variados
maticesy diversificadaspolaridades.

Las divergenciasdoctrinariasque se han pronunciado en relación a los
valores correspondena una gran diversidad de maticesproyectivosque se
reflejan en la vida misma.Para los pragmatistasredicalesse agotaella en la
concreción individual de la cotidianeidad,de suerteque todos los actos ad-
quieren un valor en sí mismos;en cambio,para los finalistas,que sonmayo-
ría, exhiben un sentidoulterior de raigambreuniversal y tienden a la reali-
zación de finalidadesmáximasque por naturalezadeben ser asintóticas.En
el seno de la posturapragmáticapueden llegar a identificarsecomo valores
utilitarios, como por ejemplo, el bienestar o la felicidad, que se suponen
realizadoscon plenitud en los actosconsumatorios de cada especie.No figu-
ran los valores pragmáticosa título de bienes infinitos o ideas regulativas,
sino en cadacasoseviertena los hechosconcretose inmediatosque seagotan
en la mutable existencia cotidiana. Por ejemplo, se habla de la felicidad
ideal comoparadigmahipostáticoque,a la platónica manera,esen el mundo
prototípico un perfectomodelo normativo, aunque resulta verificable única-
mente comouna réplica de la idealidad en los limitados acontecimientosde
la vida. Comprender el origen y sentido de esta pluralidad doctrinaria es
necesariopara integrar el sistemasincrético de los valores,sistematambién
que correspondea la axiología consideradacomo filosofía.

La expresiónmás directa del pragmatismoaxiológico se observaen las
posturasasí llamadaspragmáticasJ que lo son en el doble sentidode postular
valores finitos y reconocersu concreciónen los actosque consumamosdia-
riamente, confiriéndoles,en el caso extremo, una función utilitaria. Pero
hay otras tesis que resultan de similar nivel aplicativo cuando afirman la
consuncióndel sery el existir en un instante de la vida. Ese instantepuede
ser cualquiera;no cualquier instantesino producirseen cualquier instante la
apoteosisvital y el sentidode plenitud que acreditanel vitalismo y el exis-
tencialismoen todassusépocas,con la peculiaridad inherentea cada expre-
sión doctrinaria,coincidiendoen la misma convicción de viabilidad concreta
y realidadprístinadel valor consumadoen el acto temporariode la existencia.

La importancia de las doctrinasconcretizantes radica en que, en último
término, 10 concretoes inherenteal valor así como a toda realidad y no se
debe concebir ninguna teoría como si fuera contrapuestaa los valores con-
cretos.Realidad y valor son términos coimplicantes,no se entiende uno sin
el otro; por ello pierde sentido la abstraccióncuando no tiene conciencia
de sí y se manifiestacomo una necesidadanalítica, la cual debe ser rein-
tegradaa la ulterior concreciónsintética.En términosde concreciónadquie-
ren sentido las doctrinasque se afirman en cualquier modalidad de lo real,
llámeseacto, experiencia, oiuencia, existencia, etc., denominacionesequiva-
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lentesen el senode la realidad que, a fin de cuentas,es umca y universal,
mas no a la maneraidealista sino en la paradójica función dialéctica que
identifica la máxima universalidadcon la máxima concreción: la plenitud
supremade la existenciase realiza y agotaen la irreversible evanescencia
de un instantepreñadode lo absoluto.El valor pierdeentoncesla calidad de
una idea infinita de regulación asintótica para ponerseal servicio de la
plenitud vital, que en su hipóstasismística es redención. El. valor trasmuta
la praxis en apocatástasis, el acto finito en acto absoluto; el deber ser se
convierteíntegramenteal ser.

La axiología como ciencia

En este vértice de la función axiológica en su dimensión pragmática
ocurre la gran crisis del filosofar contemporáneo,cuyo nódulo radica en la
posibilidad de establecera la filosofía comociencia,10 cual implica también
la dimensióncientífica de la cultura. La función operativay estructuraldel
valor comporta la cientificidad en el deber de sujetarsea los datos de la
experienciay circunscribir a ella los términosde la reflexión, develandoa
la verdadcomo valor en el senode la función trascendentalque impone
cualquier teoríamoderna,siemprey cuandosereconozcasu calidad científica
comodisciplina intelectiva.

Sabemosque la característicametodológicafundamentalen la ciencia es
su bipolaridad dialéctica: idealidad y realidad, abstracción y concreción,
unidad y pluralidad; por ello reconocemosque la verdad no debe perma-
necer en el ámbito de la experiencia fragmentaria,como tampoco puede
subsistiren el plano de la abstracciónpura. El señalamientode ambosrequi-
sitos es indispensablepara comprender por qué la metodologíadialéctica,
bipolar y axiológica,oscila entre lo ideal y lo real, pero también se verifica
en el tránsitode 10 abstractoa 10 concreto,y viceversa.Esa mismadialéctica
reafirma la tesisque he adoptadode la tradición criticista, al sostenerque
la' filosofía, en tanto axiología, es una filosofía de la cultura, la única filo-
sofía posible,entendiendopor tal la que debe sustentarseen una baserea-
lista para evolucionar síncréticamente en paralelo al decursohistórico del
desarrollocultural.

Pero la mismaconcreciónaxiológicaponeen crisis la estabilidady auto-
nomía de nuestradisciplina; teniendoen cuentaque la tendenciatradicional
impele a la consideraciónabstractadel valor, la crisis se generacuandonos
proponemosverificar su concreción,porqueentoncesintervienen las discipli-
nas de la cultura como ciencias determinantesdel valor; la axiología corre
el riesgode convertirseíntegramentea las diversasramas culturales yago-
tarseen la tareaque llevan a cabosusdisciplinasespecíficas,las cualesactúan
tambiénComocienciasauxiliaresde la axiología filosófica y, en un momento
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dado,pueden interpretarsecomocienciasaxiológicasen sí mismas,incorpo-
rando los desarrollosque aún mantienecon cierta independenciala critifi-
cadaaxiologíamaterial,cuyo carácterfilosóficopareceestarcadavezmásen
entredicho; a medida que se incrementa.la demandade cientificidad,no
sólo genéricamentepara el filosofar sino específicamente para el valorar, se
pone en tela de juicio que la tarea puedaser acotadaen los linderos filo-
sóficos.De ahí la paulatina conversiónque estamoscontemplandode la
filosofía material axiológicaen ciencia material axíológíca, ya que estaúlti-
ma desahogacon eficaciala tareaoriginalmentepropuestapara la axiología
filosófica.

El resultadoque deriva de reconoceren forma sustancialla concreción
del valor, consisteen admitir la homólogaconcreciónque, por idénticasra-
zones,conciernea la axiología y, si la entendemosbiunívocamentecomola
filosofía "en sí misma",la única filosofía posible,podría quedarsubsumida
bajo la metátesiscontemporáneaque la erige.en calidad de disciplina axio-
lógica; en tales condiciones,la axiologfa material o científica, configurada
en sumásamplia acepciónpor todaslas cienciasy ramasde la cultura,recla-
mará los fuerosque orillarían a considerarlastricto sensu comouna ciencia
independientey particular,de análogamaneraa comoha sucedidoantescon
las matemáticas,la física, la biología, la sociología,la psicología,la antro-
pología y demásespeciesdianoéticasque en una época fueron parte de la
filosofía o se confundieroncon ella, pero cuya recíprocaevoluciónlas apartó
inicialmenteal escindirsus respectivosproblemasy las reunió más tardeen
la función metodológica,siguiendo el procesoque he descrito comoun es-
quemafusiforme,señalandocomodioramadel desarrolloalternantela temá-
tica cientifico-filosóficadesenvueltaen una especiede movimientopendular
en correlacióna las polaridadesaxiológicasde la ciencia y la cultura.

Me preguntosi en tal virtud y a pesarde ella, o precisamentepor ella,
la filosofía podrá seguirelaborandouna "doctrina de los valores", o si la
dilatadaera en cuyoprolongadotranscursoestuvodemodaconcebiral valor
en forma teleológica,pura o teorética, -yaterminó,o si cualquier doctrina
axíológica sereduceal conocimientodel valor tal comose generaen el perí-
metro de la concrecióncultural, en cuyo casoestará sujeto a las demarca-
cionesde realizaciónbajo el condicionamientoque suponenirrevocablemente
las cienciasparticulares.

La respuestapudierasernegativa,a pesar de que la axiologíasiguecons-
tituyendo,a mi criterio, la única opción posiblepara conservarun atributo
material a la filosofía, es decir, un objeto concretodel cual se ocupe en
forma tan constructivaque si declaramosinadecuadaestaopción habrá que
suponerladesiertao buscarpara ella otra encomiendade tipo formal, como
efectivamenteseestáintentandoen estaépoca.Para demostrarel sentidode
la metátesisvoy a centrar la atenciónincidentalmenteen lo que sucedecon
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los valores prototípicos, que han sido clásicos en la tradición y generan la
temática de las disciplinas fundamentales: verdad, bondad y belleza.

La verdad y la ciencia

El valor verdad, considerado como contenido del conocimiento, consti-
tuye la forma axiológica del saber y el sustrato de la investigación científica;
por ello se ha dejado al arbitrio de las ciencias particulares definir en qué
consiste la verdad, desde que se descubrió su atribución exclusiva para edi-
ficar el conocimiento como un saber objetivamente demostrado y, por consi-
guiente, para formular la única verdad posible sobre los problemas que ellas
manejan. Es un hecho que desde la entronización filosófica como autocon-
ciencia crítica del saber, la antigua lucubración metafísica ha quedado defi-
nitivamente superada. ¿Tendría hoy algún sentido que viniesen los filósofos
a predicar lo que es o deben ser la verdad y la ciencia, más allá del dictamen
que a tal efecto emiten los investigadores amparados en la metodología de-
mostrativa de las ciencias particulares?

Por ello tenemos que, ahora, quienes forjan la teoría de la verdad se
atienen estrictamente a 10 que demuestran las ciencias; los teóricos del cono-
cimiento deben ser sus propios cultivadores' los hombres de ciencia. El
concepto de la verdad se constituye irrevocablemente sobre la verdad misma,
producida por las ciencias y teniendo a la vista sus ingénitas limitaciones;
según la lógica moderna, los "filósofos de la ciencia", entendidos a la antigua
manera, nada tienen qué hacer en el trabajo desenvuelto bajo los auspicios
de la lógica cientijica, que es también y por consiguiente, ,la lógica de las
ciencias, sobre todo cuando las matemáticas, que constituyen la ciencia por
antonomasia, edifican racionalmente desde su primera base la estructura for-
mal del saber llevando a consecuente desenlace la metodología rigurosa que
prosigue los cánones estrictos de la predicación apodíctica fundada en la es-
cuela metodológica de la formalización axiomática y consagrada en las pos-
turas de raigambre matematicista que entronizaron a partir del racionalismo
barroco del siglo XVIII, cuya formulación más acabada es el actual neopositi-
vismo lógico que atiende 'al estudio del conocimiento científico y construye
la verdad, o el concepto de la verdad, según las significaciones materiales y
semánticas de la judicación, traducidas metodológicamente a los enlaces for-
males de la conceptuación predicativa.

La bondad y la conducta

En el campo de la moralidad sucede otro tanto; la atribución filosó-
fica original, consistente en postular de manera especulativa lo que debe ser
la conducta, está convirtiéndose cada vez más en científica, por cuya sola
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virtud es posible explicar y fundar objetivamenteel valor bondad aunque
su rescatecomocontenidoesencialde la conductaha demoradomásque en
el casoanterior,debido al viejo distingoentre lo bueno y lo justo, entre la
conductamoral y la conductalegal,quedandocasi siemprela primera a car-
go de la especulación filosófica,mientrasla segundaseadjudica a la ciencia
jurídica, asistidapor el compactosistemade disciplinas socialesque la auxi-
lian en todossus aspectospara hacer de ella, precisamente,una ciencia o,
más aún, todo un·complejo de ciencias.

En mediode estapronunciadadualidad de posicionesnormativasfrente
al problemade la conducta,semantienela tendenciaa asimilar lo buenoa lo
justo, y viceversa,de modo que el imperativo categóricodel deber ser im-
pulsano sólo a convertir la convicciónpersonalen normade universalobser-
vancia, sino en todo un sistemade acción jurídica que haga exigible por
medio de la ley lo que señalacomo bueno.la concienciadel individuo, ten-
diendo a erigir lo justo en valor material y formal de la conducta.Es nece-
sario reconocerque el conceptode bondadha evolucionadolo suficientepara
superara la escuetacreenciasubjetivade lo que entiendecada quien como
bueno, segúnantesse comprendía,a espaldasde lo fundado objetivamente
comojusto.

La dialécticade la conductay su correspondientevalor se establecenen
la interinfluencia mutua de éticay derecho,ley individual y ley social,prin-
cipio subjetivoy principio objetivo, imperativohipotético e imperativocate-
górico; entre las dos posicionesque podríamosconsiderarradicales,o seael
extremorigor de la jurisprudencia formal y la extremaliberalidad de la mo-
ral subjetiva,seconstruyeel justomedio de la ética científica que,de la ma-
neramásamplia,comportala normaciónconcretade la conductaindividual y
colectiva.La razón de tal distingo se encuentrallanamenteen las limitacio-
nesdel derecho frente a la moral, o sea la imposibilidad de convertir ínte-
gramenteen ley todo lo que la concienciamoral señala como bueno.

Para superarel subjetivismo,y en última instancia el abstractismoque
comporta el mantenimientode una moral basadaen la aceptaciónde lo
"bueno", comosería la moral de las buenasintencionesy los buenos senti-
mientos,hay que reconocerla ineludible conformacióneducativaque impri-
men a los individuos y los pueblos las circunstanciasque se manifiestana
travésde la educación,como son las influencias múltiples del medio am-
biente, las tradiciones,la familia, las leyes,los ejemplospersonales,etc.,todo
lo cual pudiera no coincidir en principio con la buena moral de las inten-
cionesy los sentimientospuros.Existe a tal respectoel pluralismo ético, cuya
dimensión histórica y sociológicanos enseñaque lo bueno para unas socie-
dadeso individuos pudiera no serlopara otros,puesel valor de la conducta,
así en aquéllas como en éstos,dependede importantesfactoressociológicos,
biológicos, pedagógicos,históricos, jurídicos, psicológicosy antropológicos,
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que influyen en las conviccionespersonaleso grupalesy, en mayor o menor
grado,las determinan,condicionandolos sentimientosy las intencionesque
en el consensodomésticoy en algunos pensamientosidealistas pretenden
agotar las posibilidadesde la ética en una moral buena,hermosa,impoluta
y subjetiva.

Contrariamentea estaposición,que debeconsiderarsesuperadaaunque
todavíaoperanteen el marco de las costumbresy convencionalessociales,la
modernaciencia de la conductaestáremplazandocada vez más a la antigua
moral subjetivay dogmática,no sólo en el planteamientode los principios
que deben regir al comportamiento,en cuyo ámbito posee una definitiva
ventajasobrela ética tradicional, sino inclusive para procurar una favorable
modificación tipológicade los individuos y los conglomerados,con objetode
que adaptensu conductaa lo que señalanobjetivamentelas normas cientí-
ficas,y lo hagan no sólo por deber, sino también por convicción,de suerte
que su cumplimiento proporcione las íntimas satisfaccionesque la ética clá-
sica suponecomo inherentesal valor bondad,y cumpla asimismo las estipu-
laciones formalesde las ciencias normativas en el variado orden jurídico,
sociológico,histórico y antropológicoque lesconcierne.Éste es otro casomuy
conspicuodonde la vieja filosofía especulativapierde terreno frentea la cien-
cia del valor; el problema trasladasu centro de gravedada la demarcación
concretade los parámetrosoperativosque rigen en la conducta con el con-
siguientemenoscabode la cada vezmás trascendidaideación abstracta.

La belleza y el arte

El tercerode losvaloresclásicosque examinaréesel de la belleza; depara
una perspectivasimilar a la que se revelaen los casosanteriores,o seauna
crecientedeterminabilidad científica frente a la proporcional disminución
especulativa,y por consiguiente,la depreciaciónde la filosofía del arte frente
al incrementode la ciencia del arte. Es necesarioprecisar, ante todo, que
hablar de belleza-para los efectosde esteensayo- es tanto como referirse
específicamentea la belleza del arte y, aunque el dominio artístico se resiste
mayormentea recaer bajo la conceptuacióncientífica, lo cierto es que la
belleza realizadaen las obras de arte resulta asequible a travésdel análisis
técnicoy formal de las obrasmismas,quedandoal margenlas especulaciones
subjetivasque durante tanto tiempo alimentaron a la motivación estéticay
siguenimperando todavía en la llamada "estéticafilosófica". Allí se recogen
comoinsosteniblesabstraccioneslos temasque no encajanen la estéticacien-
tífica, sino que deben ser motivacionespersonalespor su propia Índole sub-
jetiva. Así, un literato o poeta estaráabocadoa hablar en primera persona
de la literatura o la poesía,másque un filósofo propiamentedicho, quedan-
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do a cargodel crítico o el historiador del arte la tarea de llevar a cabo la
excogitacióncientífica de lo que significa su auténticovalor.

El filósofo del arte se encuentrasujeto al ineludible requerimientode
contemplar con mirada critica, objetiva e imparcial, el verdadero sentido
de la. creación artística, restringiendosus emocionesa cambio de descifrar
correctamentelas ajenas.Y cuandodigo filósofo del arte espara designarno
solamentea quienesde maneraprofesionalefectúanla meditaciónfilosófica
propiamentedicha, sino también al crítico y al historiador que, desdesus
respectivasposiciones,emiten un juicio valorativo de las obras, en lo cual
consistela asunciónaxiológicaque interesadestacaren estecaso.

Para consumarla correspondientetareajudicativa y valorativaseponen
en juego las categoríastécnico-estéticasque privan en cada una de las artes
y las obras. La belleza de un cuadro,por ejemplo, es discerniblemediante
el examendel temaqueexpresa,de las formas,la composición,el colorido,el
dibujo, las proporciones,etc. Una obra literaria resulta asequibleen térmi-
nosde prosodia,sintaxis,métrica retórica y lo que es característicode todas
las artes:temáticay composición.Por su parte,la música tiene sus categorías
específicas,como son la armonía, la melodía, la polifonía, la instrumenta-
ción, la orquestación,etc., incluyendo los citados coeficientesgenéricosde
temáticay composición que resultan primordiales en todas las obras para
realizar significativamenteel valor de la belleza artística.

Dicho valor fue objeto,durante mucho tiempo, de las más diversases-
peculacionesen el campode la filosofía tradicional;cadaquien imponía un
criterio sobrelo que a su juicio significabala belleza,tanto en el arte como
fuerade él, y primordialmenteseresaltabalo bello de la naturalezay de los
sentimientos.Ahora sucedelo contrario;el verdaderofilósofo-estéticoesante
todo el crítico de arte que se sitúa frentea una obra para juzgarla y anali-
zarla, poniendo en juegocriterios científicos y omitiendo en todo lo posible
recaeren cualesquieralucubracionesque puedanobstruir la severidadinhe-
renteal juicio estético,que esel juicio del valor en el arte.Sobreestecamino
seubica la estéticacontemporánea,entendidacomoteoría de la bellezaartís-
tica y, en tal sentido,apenassedistinguede la crítica de arte,o de la estética
científicapor el enfoquelocal y temporalde la segunda,a cambiodel "con-
ceptouniversal de la belleza" cuyaobtenciónsigue siendoel propósito inde-
clinable de la primera. Pero estepropósitoya no es asequiblepor medio de
la especulación,sino mediante el sólido apoyo de la historia y la crítica
de arte que, a su vez,encuentranuna justificación plural en las aportaciones
que a su respectivocampobrindan las cienciasdel arte. Éste es el material
para la edificación de la estética,o seapara la comprensióndel valor como
belleza y de la bellezacomo valor; simultáneamente"del arte como fuente
de valor y belleza.
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Formalidad del valor

De todo ello se desprendela intervencióncadavezmásamplia que tie-
nen las cienciasparticularesen la determinaciónde los valoresy la paulatina
exclusiónque han estadollevando a cabode la filosofía en cuanto doctrina
"material" que tiendea estableceren formaconcretacómodebesersu realiza-
ción, asuntoésteque competedirectamentea los creadoresde la cultura. Si-
guiendo el esquemamatemáticoque se ha producido en todas las etapas
significativasde la historia, observamosque la filosofía presentauna coyun-
tura análogaa los casosanteriores,y asumeuna vezmás la tarea formal que
le estáreservadaen cuya solavirtud sedistinguede las cienciasparticulares
y puedecoexistir sin contradecirsecon ellas. Para comprobarestatesisbas-
tará conseñalarlasatribucionesreservadasa la filosofía dentrodel panorama
generalque presentala problemáticadel valor, y simultáneamentedel ser,
de la ideay la vida, en los términosde subsunciónaporéticaque he señalado.

¿Cuáles son, pues, los problemasinherentesa la axiología formal-tras-
cendental?En primer término,saleal pasoel másimportantede ellos, o sea
el que correspondea la esenciadel valor, a su conceptoy definición, a sus
categoríasconstitutivas,a su demarcaciónproblemática,su metodologíadia-
léctica y configuraciónsistemática.Dicho problema es, en términos genera-
les,el que correspondeal tratamientouniversalde los valoresy, en su propia
generalidad,los planteamientosno puedenser resueltospor las cienciaspar-
ticulares que se ocupan de la especificacióny realización material de los
valoresmismos.

El primer punto que sale a debatees el concernienteal conceptouni-
versal del valor, el cual figura entre los que discute la filosofía contempo-
ránea.Es cierto que desdela antigüedadse habla de los valores,comoes el
caso de las doctrinas que se refieren a la verdad, la belleza, la justicia, la
bondad, la santidad,etc., pero la referenciahistórica atañe directamentea
la opinión sostenidaen cadacasoy recaeen la doxografíasubjetivistainhe-
rente a toda la filosofía acrítica. No existe en ella una doctrina expresade
los valores,un conceptouniversalque denote no sólo la concienciade rea-
lización en loshechosculturales,sino la autoconciencia crítica axiológica que
constituyeun problemaprivativo de la filosofía a partir del siglo XIX, en
cuyosmediadossurgenlas primerascorrientesaxiológicasde la modernidad.

Si en toda la filosofía anteriorsehabían manejadocon holgura los con-
ceptosdel ser,las ideas y la vida, la justificación del valor no sólo comoun
problemafundamentalsino distinto de los demás,debió producirseen primer
término por el señalamientodel valor con respectoa los otrosconceptosaxio-
máticosy, ademásde ello, justificarsecomoel másamplio de los problemas,
que es precisamentecual yo lo entiendo.Estableceresedistingo equivaleen
ciertomodoa definir el valor por lo negativo,diciendo lo que no es,aunque



122 MIGUEL BUENO

tambiénencontramosque el valor no equivale a los otros planteamientos
aporéticos,pero los subsumebajo su propia extensión,de suerteque al afir-
mar el distingodel valor con respectoa los otros axiomassehace también
la inclusióncorrelativa,que derivade la subsunciónaporéticay constituyela
clave en la evoluciónhistóricade la filosofía.

La nueva metátesis

En estascondiciones,lo másprobableesqueseestéoperandounanueva
metátesisen la filosofía moderna;el análisisque acabode efectuares sólo
un índice deIa gran transformaciónque impele hacia una tareacuyo con-
tenido axiológicopodrá convertirla en ciencia particular o en un grupo de
cienciasque representaríancuando menosel aspectomaterial de la verda-
dera axiología.Los ejemplosque he señaladodemuestran,en los casosmás
conspicuosde losvaloresclásicos,cómolasdiversascienciasparticularesdispu-
tan y en ciertomodoarrebatana la axiología filosófica su original atribución
especulativay la trasladana la axiología científica bajo la égidade la deter-
minación concreta,medianteel poderosoauxilio de las cienciasparticulares
en cuyotrasladoconsisteprecisamentela exégesisque consideroindispensable
para una correctainterpretaciónde la historia filosófica frentea la historia
científicay cultural, ubicando la crisis del momentoen las coordenadasex-
puestaspor los anterioresejemplos.De ellos sedesprende,en síntesis,que la
filosofía tien eahorapocosrecursospara estableceren qué consistenlos valo-
res reales,mientrasla ciencia los arbitra cadavezen mayorgrado.

Así, la única verdad que cuentarealmentepara la determinaciónposi-
tiva del ser,es la producida por los hombresde ciencia, que cuentancon
el instrumentalmásabundantepara llevar a caboeficazmentela tarea.Los
moralistasideológicosno tienen buenasperspectivasde triunfo en su afán
por establecerla forma pura de la conducta,desdeel momentoque ésta
quedasujeta a la influencia de los factoresoperativosy es abordadadesde
su basepor un gran númerode disciplinasque relativizan,tanto al concepto
filosóficode la moral como al valor de la conducta. Por último, los estéti-
cosfilosóficosque inventan "desdearriba" lo que debeser la bellezapura,
encontrarángravesreparosa sus teoríasen el terrenoartístico;si lo violen-
tan no podránpermanecercomodoctrinasestéticasdel arte, y si no lo vio-
lentanesporquecoincidencon él, en cuyocasodeberánprestaroído atento
a lo que digan los especialistasen la materia,que para tal efectoson el his-
toriador,el crítico y el técnicodel arte.

El pragmatismo axiolágico

Tratándosede otrosvalores,comopuedeser,por ejemplo,el económico,
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no vemos cómo pudiera intervenir alguna pretendida filosofía económica que
se opusiera a la ciencia económica en la tarea que acometen los especialistas
para explicar el respectivo valor en el proceso del desarrollo social, sujeto
a una serie de factores constitutivos que requieren la participación activa
de numerosas disciplinas sociales para ser correctamente evaluados. El factor
económico se traduce en el valor econámico mediante la relación determi-
nante de los procesos sociales, que es una relación causal-eficiente y no for-
mal-ideológica, por cuyo motivo la economía se erige como la ciencia de la
eficiencia y abarca todo el campo de las disciplinas sociales, al margen de
cualquier ideología o filosofía especulativa. Otro tanto puede afirmarse de
los valores históricos, o sean los prototipos que imperan en cada sociedad
durante cierto tiempo; hablando en rigor, no existen los valores históricos
propiamente dichos, sino la vigencia histórica de los valores, en la irreduc-
tible temporalidad o espaciotemporalidad que caracteriza a toda suerte real,
de modo que la historicidad de los valores representa la confirmación básica
y dinámica de su realidad. .

La tarea que atañe a la valoración comparada de las épocas y las colec-
tividades, inherentes al hito de la filosofía de la historia, se traduce en una
problemática original donde se realizan incontables estudios tendientes a es-
tablecer los modelos axiosociohistóricos que permitan explicar en lo general
y en lo particular el sentido de la vida, de las realidades e instituciones de
cada época y lugar, pues la intervención de la ciencia no se limita a la
verificación problemática o descriptiva -como frecuentemente se interpreta
la faena histórica-, sino tiende a erigirse en calidad de una ciencia expli-
cativa o asertórica, y en último término, normativa o apodíctica, por la cual
se manejan los problemas de los valores sociohistóricos de modo concreto y
al mismo tiempo doctrinario.

Esta consideración se aplica también a los valores políticos, que repre-
sentan ideológicamente la incorporación de las supremas finalidades regula-
tivas del convivio, por lo cual aparentemente contendrían una dosis superior
de ideología, como en efecto se ha propuesto en el seno de la llamada "filo-
sofía política"; ella podría acercarse al nivel filosófico propiamente dicho,
mas no por eso deberá aceptarse que la política se traduce en una especula-
ción inocente de las condiciones sociológicas, antropológicas e históricas que
estipulan la vigencia concreta de cualquier doctrina, en cuya virtud se erige,
precisamente, como doctrina política. En este caso, igual que en los demás,
hablo de doctrinas y no de utopías; me parece que este señalamiento encarna
el sentir de la moderna teoría-política, que tiende cada vez más a la reafirma-
ción de los valores pragmáticos con la correspondiente disminución de los
valores ideológicos.
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La axiología formal

Por lo que he expuesto,creo estar en condicionesde concluir en la
fundadaposibilidad de que la nueva metátesisde la filosofía material pu-
diera dejarla sin el más caro y quizá el últinio de sus problemasactuales;
el exameny la explicación concretadejos valores.Cuando menosa nivel de
particularidadespecífica;parecemuy difícil que se llegue a evitar la trans-
ferenciade la temáticaaxiológica mediante la determinaciónparticular de
los valoresculturalesque, entendidoscomo elementosde acción en la vida
real, se efectúaprincipalmenteen la aplicaciónde las cienciasque, desdesu
respectivoángulo epistémico,acometencon gran eficiencia la ingente obra
determinativa.Una vez más,las cienciasnaturales,las cienciassocialesy las
cienciasantropológicas-todas las cienciasparticulares-- disputan a la filo-
sofíasu campode acción y tambiénuna vezmás ostentanlas mayoresposi-
bilidadesde enajenarlo,si no es que lo han hechoya.

La consecuenciaque comporta estametátesis.para forjar 'un concepto
autónomode la filosofía y de la investigaciónfilosófica, es mayúscula;po-
dría decirse,total. Es un hecho cada vez más reconocidoque nuestra ocu-
pación se encuentraen una crisis de la cual podría sobrevenir su real o
virtual desaparición;empero,yo me inclino a pensar-que ahora, como ha
sucedidoen otras ocasiones,no desaparecerá,aunque debamosreconocerla
necesidadde que en ella seefectúeuna profunda transformaciónen concepto
y métodoque la llevara a convertirseprobablementeen una disciplina for-
mal, comoha ocurrido en anterioresavatares.El que estoycomentandoahora
revelaa la axiologíamaterial transformándoseen cienciasparticulares,puesto
que son ellas las indicadaspara establecerlas condicionesespecíficasde rea-
lización en los valoresde toda especie,mientrasla axiología formal se avoca
al problemade señalar,examinary explicar comparativamente,cuálesson las
polaridadesy dimensiones,niveles y jerarquías, que asumeel valor en los
diversossectoresde la cultura, en los diferentesestratossociales,en las di-
versascomunidadesy épocashistóricas,cumpliendo el complejo procesode
integraciónparticular y generalque recogepor antonomasiala·metodología
dialéctica.

Ahora bien, teniendo en cuentaque la axiología material semanifiesta
comouna disciplina o un conjunto de disciplinas particulares,yo considero
que la axiologia formal tenderá a producir las generalizacionesinherentes
al conceptoclásico del filosofar, fundamentalmentecuando apunta al con-
ceptouniversaldel mundo y de la vida que, obtenido por tan plurivalente
conducto,seráun conceptoesencialmenteaxiológico, una cosmopsicovisión
fundadaen lo que significan los valores para la vida individual y colectiva,
así comoen la interpretaciónde los problemastradicionalmenteadjudicados
al ser y la idea, que ahora se subsumenen términosde valor: el ser como
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valor, la idea comovalor, la vida comovalor, y lo que deriva de todo ello,
la historia comorecipienteconjuntivo e integrativo de valores.

Tal suertede investigaciónsuponecomo base el establecimientode la
axiología comparada, que se·canalizaráactivamentecomo axiologia formal
o metodología axiológica; en otras palabras,ello significa que la filosofía
cumple una vezmás el designiode la metátesismaterial ejerciendola fun-
cióJ?autocrítica que se traduce en la fundamentaciónmetodológicade los
valores,con lo cual se refrendala acepciónconferida por la escuelacrítica,
a cuyos postuladosme adhiero, de la filosofía en calidad de metodologla.
Éste esquizá el mayormotivo por el cual encuentrojustificable la adhesión
a una postura como es la criticista, de carácter estrictamenteformal, que
equivale a denegartodaslas posturasen su rígida acepciónmaterial y par-
ticular. Al sumarmea estacorrientehe tratadode aplicar sus axiomas pri-
marios en el problemadel valor, suponiendoque ahi se encuentrala tarea
última, por ser la más fecunda,que erigirsepueda en la reflexión contem-
poránea.

Por todo ello señalo el alcanceque en nuestra tarea puede tener, y
tiene de hecho,la investigación filosófica que, en cuanto investigación axio-
lógica, salvará las confusionessurgidasen otras épocasrespectoa la hetero-
géneay contradictoria modalidad del filosofar en su abstractiva asunción
universal frente a las.disciplinas particulares con las cuales ha disputado
continuamentesu objeto en el compulsode la reiteradaaporía que conlleva
una fasecrítica en cada etapaevolutiva; la épocacontemporáneaorigina la
nuevametátesisaxiológica que meha ocupadoahora, al ponerde relieve en
toda su gran importancia las consecuenciasque reviste una profunda crisis
que, a mi criterio, seha definido claramentecomo hipotética conclusióny
pretendido desenlacede la filosofía como axiología, entendida en su más
correctaacepción:comoaxiología formal.
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